
Lecturas del día: Isaías 42:1–4 o Isaías 40:1–5, 9–11; 
Salmo 29:1–2, 3–4, 3, 9–10 or Salmo 104:1b–2, 3–4, 
24–25, 27–28, 29–20; Hechos 10:34–38 o Tito 2:11–14, 
3:4–7; Lucas 3:15–16, 21–22. Juan el Bautista apuntó 
hacia Jesús, no hacía sí mismo. Habló la palabra de Dios 
a la gente y bautizó a los que acudían a él, pero sabía que él 
no era el mesías, el que habría de bautizar “con Espíritu 
Santo y fuego”. Y luego, un día, Jesús se le acercó para 
ser bautizado.

Los cielos se abrieron y el Espíritu bajó en forma de 
paloma. “Tú eres mi Hijo amado; en ti me complazco”. El 
Espíritu Santo descendió corporalmente, preparando a Jesús 
para su misión. ¡Qué gozo debió sentir Juan al ver cumplidas 

las promesas que Dios le hizo a él y al pueblo de Israel! Así 
comenzó Jesús su tarea de predicar el Reino de Dios y darlo 
a conocer con sus acciones.

El día de nuestro bautismo recibimos el mismo 
Espíritu Santo que bajó sobre Jesús hace dos mil años. Con 
él comienza nuestra propia vocación de revelar el Reino de 
Dios en nuestras palabras y obras, para asemejarnos a Jesús. 
¿Cómo le está llamando Dios a usted hoy? Usted es hijo 
amado de Dios, en quien él se complace. ¿Cómo portará 
usted el gozo de esta revelación a su vida después del tiempo 
de Navidad?

Domingo, 9 de enero de 2022
En ti me complazco

Haznos santos 
Padre amoroso,
tú enviaste al Espíritu Santo
sobre tu Hijo amado
en la rivera del Jordán,
siglos atrás.
Y para cada uno de nosotros,
al ser invocado,
el Espíritu santificó las aguas.
Fortalécenos con el mismo Espíritu,
santifícanos, conságranos,
para que respondamos a tu llamado.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.

EL BAUTISMO 
DEL SEÑOR
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Esta semana y después 
10 de enero–1 de marzo
Tiempo Ordinario
La palabra ordinario parece sinónimo de “aburrido”, pero el 
Tiempo Ordinario está lejos de serlo. Este tiempo debe 
su nombre a los números ordinales (primero, segundo, ter-
cero, etc.) empleados para contar los domingos y las semanas 
que siguen. Si las estaciones de Adviento, Navidad, 
Cuaresma y Pascua son importantes en el año litúrgico, no 
socavan el Tiempo Ordinario. Cuando el sacerdote dispone 
el cirio en la Vigilia Pascual, dice: “Suyo es el tiempo y la 
eternidad”. ¿Cómo se valdrá usted de esta temporada para 
acercarse más a Dios?

18–25 de enero
La unidad de los cristianos 
La Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos dura 
ocho días, este período le da significado a la semana. Es una 
gran pena estar separados de nuestros hermanos y hermanas 
en Cristo, incapaces de unirnos a la mesa eucarística y “hacer 
esto en memoria mía”. Esperamos, de manera especial durante 
esta semana, el día en que cese toda división entre cristianos.

25 de enero
Conversión de san Pablo
La fecha conmemora el día en que aquel joven judío obser-
vante, Saulo, que se oponía a los primeros cristianos y que 
incluso participó en la lapidación de Esteban, tuvo un 
encuentro con Jesús resucitado y se convirtió en Pablo, 
Apóstol de los gentiles y mártir. Para predicar el Evangelio, 
ofrezca perdón y misericordia a alguien que no se arrepienta, 
sirva de comer en un comedor social comunitario con un 
corazón alegre o deje una caja de pañales donde se atienda 
a madres e hijos. Lecturas del día: Hechos 22:3–6 o Hechos 
9:1–22; Salmo 117:1bc, 2; Marcos 16:15–18.

28 de enero
Santo Tomás de Aquino
El conocido “Doctor angélico”, Tomás de Aquino, fue un 
sacerdote dominico cuyos escritos son esenciales para la 
forma en que entendemos lo que creemos. Gran teólogo y 
filósofo, Tomás se sumergió en las corrientes intelectuales de 
su época, así como en las de la filosofía antigua. Santo Tomás 
describió la visión beatífica, la felicidad eterna y la unión 
con Dios, como la meta de la vida humana. Lecturas del día: 
2 Samuel 11:1–4a, 5–10a, 13–17; Salmo 51:3–4, 5–6a, 
6bcd– 7, 10–11; Marcos 4:26–34.

31 de enero
San Juan Bosco
Juan Bosco fue un sacerdote italiano que trabajó para mejo-
rar la vida de los jóvenes que vivían en la pobreza. Salía al 
encuentro de los jóvenes que viajaban a la ciudad buscando 
una vida mejor, pero que vivían en condiciones de pobreza 
extrema e inseguridad. Impulsó muchas iniciativas y organi-
zaciones para ayudar a los niños y fue el fundador de una 
congregación religiosa. Lecturas del día: 2 Samuel 15:3–14, 
30, 16:5–13; Salmo 3:2–3, 4–5, 6–7; Marcos 5:1–20.

2 de febrero 
La Presentación del Señor
En esta fiesta, a los cuarenta días de la Navidad, suelen lle-
varse a bendecir velas a la iglesia. En el Evangelio de san 
Lucas, escuchamos a Simeón proclamar a Jesús como “luz 
para iluminar a los gentiles y gloria para tu pueblo Israel”. 
También el Evangelio según Juan es una fuente de imágenes 
de luz asociadas con Jesús. Ana y Simeón observaron y espe-
raron la luz durante toda su vida. A veces, puede ser difícil 
esperar lo que más anhelamos. Mirando y esperando la luz, 
podemos unirnos a la espera de Ana y Simeón. ¿Qué deseos 
de su corazón está usted esperando cumplir? Puede decorar 
un portavelas y encender la vela para hacerle recordar que 
debe esperar con esperanza. Lecturas del día: Malaquías 
3:1–4, Salmo 24:7, 8, 9, 10; Hebreos 2:14–18; Lucas 2:2–40.


